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su supervivencia o su reaparición. El pue­
blo de Durero y de Thomas Münzer, de 
Goethe y de Carlos Marx tiene tantas co­
sas grandes en su pasado y contempla 
perspectivas tan grandiosas para el futu­
ro, que no debe asustarse de ajustar im­
placablemente las cuentas a un ayer peli­
groso y a una herencia dañina y amenaza­
dora. En este doble sentido —ante Ale­
mania y ante el mundo—, pretende ser 
este libro una advertencia para todo inte­
lectual honrado.”

La traducción de W. Roces, hay que 
decirlo, da la impresión de una enorme 
premura. Está lejos de ser un modelo de 
elegancia y, en consecuencia, de tener la 
precisión que hubiera sido de desear.

V íctor F lores O lea

Sy d n e y  H. C o o n t z , La; teorías de la 
población y la interpretación económi­
ca, Routledge and Kegan Paul, Londres, 
1957.

E s t a  obra llena un vacío por lo que se re­
fiere a la literatura demográfica moderna. 
Han transcurrido ya varios años desde la 
última publicación en México de una obra 
sobre la materia. En la actualidad no exis­
te un texto en castellano —con excepción 
del libro del profesor Sauvy— que reúna 
las condiciones del estudio moderno de la 
demografía y sus implicaciones económi­
cas. La bibliografía disponible en el ra­
mo es totalmente anticuada y en conse­
cuencia, de escasa utilidad actual.

Como se sabe, las tendencias demográ­
ficas de la preguerra indicaban una de­
clinación absoluta de las poblaciones oc­
cidentales; tendencia que venía observán­
dose desde fines del siglo pasado hasta el 
rompimiento de las hostilidades de la se­
gunda Guerra Mundial. Los años turbu­
lentos de conmociones sociales que han 
caracterizado la postguerra ofrecen un

panorama completamente distinto; se pre­
sentó una reversión de las tendencias de 
la natalidad y de las pautas de la fertili­
dad a un grado tal, que en la actualidad 
el crecimiento acelerado de la mayor par­
te de las poblaciones occidentales, particu­
larmente las áreas menos desarrolladas ha­
ce vislumbrar el peligro de la presión de­
mográfica. Dicha reversión fue suficiente 
para invalidar la mayoría de las proyec­
ciones efectuadas durante los años ante­
riores a la guerra. El error de los pronós­
ticos de los demógrafos de casi todas las 
.escuelas, extravió el pensamiento de eco­
nomistas como J. M. Keynes, Alan Swee- 
zy, Alvin Hansen, George Terborg y otros 
los cuales expresaron su preocupación so­
bre la decadencia de la población en obras 
en las cuales se hacían proyecciones eco­
nómicas basadas en aquellos falsos su­
puestos.

El Dr. Coontz considera que el fracaso 
de los demógrafos para prever la direc­
ción de la natalidad después de la guerra, 
se debió principalmente a la inadecuada 
y en ocasiones errónea formulación de las 
teorías demográficas —hay que señalar 
que algunas de esas teorías son todavía de 
uso corriente en nuestro medio— algunas 
de las cuales, entre las más recientes se 
basaban en supuestos que el tiempo ha se­
ñalado como irrazonables. En opinión del 
autor, el fracaso de la demografía de los 
años de la preguerra se deriva de su di­
vorcio de la ciencia económica. Los anti­
guos economistas consideraron a la pobla­
ción como una variable dependiente del 
crecimiento económico, entre ellos, se 
cuentan Arthur Young, Adam Smith, 
Malthus y Ricardo. No obstante, los eco­
nomistas modernos, impresionados por la 
declinación de la fertilidad durante el 
último tercio del siglo XIX y no encon­
trando una explicación económica para el 
fenómeno, consideraron a la población 
como variable independiente y aceptaron
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todo lo referente a la población como un 
dato, algo dado para el análisis que podia 
referirse al óptimo de población o a las 
implicaciones de una población declinan­
te sobre la eficiencia marginal del capital. 
A partir de ese momento-, de acuerdo con 
el autor, los economistas dejaron de con­
tribuir a la teoría de la población y deja­
ron el problema en manos de sociólogos 
y biólogos, los cuales vieron el problema 
únicamente desde el punto de vista de su 
propia disciplina.

El Dr. Coontz considera que la pobla­
ción es una variable dependiente, una fun­
ción de la “civilización”, sin embargo, no 
en un sentido abstracto, sino de civiliza­
ciones especificas, cada una con sus carac­
terísticas económicas peculiares. Advierte 
también que la población influye sobre el 
desarrollo económico y que una teoría di­
námica de la población debe explicar los 
cambios en las pautas de fertilidad de las 
clases económicamente débiles puesto que 
la dimensión númerica de esos grupos de­
termina la pauta general de fertilidad de 
un país.

Con el objeto de fundamentar su posi­
ción y de llegar a su propia teoría, el au­
tor divide la obra en dos partes. La pri­
mera es una revisión y evaluación de las 
teorías de la población desde la obra de 
Malthus, las cuales clasifica como teorías 
“biológicas”, “culturales” y “económicas”. 
A las dos primeras las juzga inadecuadas 
para prever el crecimiento a largo plazo 
de la población. Por lo que se refiere a 
las teorías económicas, considera adecua­
do el análisis de la escuela clásica, aunque 
requiere una mayor y más precisa elabo­
ración. Analiza también la demografía so­
viética sustentada en el pensamiento mar- 
xista-leninista, y reconoce que se halla en 
lo justo al subrayar la influencia de la 
demanda de fuerza de trabajo sobre el 
crecimiento de la población, lo cual co­
incide con él enfoque de la escuela clásica.

Sin embargo, según el autor, los demógra­
fos soviéticos se han concentrado casi ex­
clusivamente en la correlación entre el 
descenso de la fertilidad y una última fase 
del capitalismo, sin tratar de ir más allá 
de esta correlación.

En la segunda parte construye un marco 
teórico para el análisis económico de los 
cambios en la población y los diferencia­
les de la fertilidad. Con ese propósito exa­
mina los cambios a largo plazo en la fun­
ción económica de las familias ricas y de 
las familias pobres, lo cual lleva a una 
paradoja aparente, aunque la fertilidad 
varía generalmente en proporción inversa 
al ingreso, existe evidencia de que la fer­
tilidad varía directamente con el ingreso 
dentro de las ocupaciones consideradas 
por separado. Otro elemento de gran inte­
rés es el examen de la forma en que el 
status cambiante de la mujer en la vida 
económica y social ha tendido a modificar 
las pautas de la fertilidad y las actitudes 
hacia la limitación del número de miem­
bros de la familia.

El meollo de la posición teórica del Dr. 
Coontz se encuentra en el supuesto de 
que la demanda de fuerza de trabajo re­
gula su oferta, esto es, la oferta de mano 
de obra a corto y a largo plazo. Bajo ese 
supuesto se examina la forma en que los 
cambios seculares en la demanda de fuer­
za de trabajo pueden influir en el creci­
miento de la población al efectuar cam­
bios básicos y relativamente durables en 
las pautas de la fertilidad. Otro factor 
que influye sobre la fertilidad es la cali­
dad promedio (costo) de la fuerza de 
trabajo demandada, lo que es igual al 
tiempo y gasto que se requiere para la 
preparación preliminar y adecuación de 
un individuo al trabajo productivo. En 
otras palabras, una demanda creciente de 
fuerza de trabajo junto con una reducción 
en la calidad promedio de la fuerza de 
trabajo demandada es favorable al crecí-
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miento de la población. Los cambios his­
tóricos en la demanda y en la calidad de 
la fuerza de trabajo explican los cambios 
observados en la fertilidad.

Cabe plantearse una cuestión. Si de 
acuerdo con el autor, el crecimiento de la 
población es una función del progreso 
económico y, si el progreso implica un 
mayor tiempo y gasto en la preparación 
de una fuerza de trabajo productiva 
—particularmente en los países subdes­
arrollados— el aumento del costo de la 
fuerza de trabajo contrarrestará el efecto 
positivo sobre la población que ejerce el 
incremento de la demanda de fuerza 
de trabajo, esto último implícito en la 
noción de progreso. Aquí surge una con­
tradicción que el autor no clarifica de­
bidamente. Desarrollo económico implica 
entre otras cosas, un aumento en la de­
manda de fuerza de trabajo, lo cual es fa­
vorable al crecimiento de la población, 
pero también exige un grado más alto de 
adiestramiento y de calidad en la fuerza 
de trabajo, lo cual se opone al crecimiento 
de acuerdo con el autor. Entonces, se pre­
gunta uno, ¿cuál será la dirección de la 
fertilidad en los países atrasados; confor­
me a las hipótesis del Dr. Coontz? Es po­
sible que las fuerzas operantes, demanda 
de fuerza de trabajo y calidad de ésta ten­
dieran a compensarse, en cuyo caso el 
crecimiento de la población sería más bien 
lento. Sin embargo, las tendencias obser­
vables muestran lo contrario, es decir, ta­
sas de natalidad elevadas y tasas descen­
dentes de mortalidad, lo cual da como re­
sultado un fuerte crecimiento natural de 
las poblaciones de esos países.

Desde luego estamos de acuerdo con el 
análisis de la demanda de fuerza de tra­
bajo como factor en el crecimiento de la 
población. Quizá, podríamos sugerir que 
el factor calidad promedio de la fuerza 
de trabajo no es realmente de importancia 
en el crecimiento de la población, es de­

cir, que no afecta negativamente al creci­
miento. Puesto que si existe progreso eco­
nómico habrá también un crecimiento del 
ingreso nacional y su distribución puede 
mejorar en tal forma que haga menos cos­
toso socialmente el adiestramiento y me­
jora de la calidad de la fuerza de trabajo, 
con lo cual una restricción potencial al 
crecimiento de la población quedaría eli­
minada.

Finalmente, diremos que el libro de re­
ferencia es muy estimable por las suges­
tiones y puntos de vista novedosos que 
ofrece. Por otra parte, es muy valiosa la 
interpretación económica de los fenóme­
nos de la población ya que aísla una va­
riable muy importante —la demanda de 
fuerza de trabajo—■ para los estudios so­
bre el crecimiento de las poblaciones, y 
subraya la relatividad de las leyes de la  
población, ya que al modificarse las con­
diciones económicas se modificarán las 
leyes que hayan surgido de aquéllas para 
dar lugar a una nueva ley de la población.

Alfo n so  C orona R entería

Adolfo L ó pez  R om ero : Plan México,  
Libro-Mex Editores, México, 1958, 327
pp.

He aquí un magnifico estudio de la rea­
lidad económica de nuestro país en el que 
se apuntan m uchas soluciones adecuadas 
a  las cuestiones nacionales.

El autor — egresado de la Escuela de 
Ciencias Políticas y Sociales y de la Na­
cional de Economía— imprime a su obra 
un sello especial que consiste en enfocar 
en su conjunto los problemas económicos 
de México e incluso algunas de sus impli­
caciones sociales y políticas.

El libro consta de dos partes: I. Ex­
plicación con lenguaje sencillo y accesible 
a las mayorías, de lo que los economistas 
llaman desarrollo, países subdesarrollados, 
etcétera y algunas nociones económicas


